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El artículo explora la relación entre el patrimonio inmaterial y el entorno 
construido a partir del estudio de las escenas de la música electrónica 
de baile. Se cuestiona la disociación entre lo material y lo inmaterial en 
la configuración del patrimonio cultural y propone una mirada capaz de 
entender estas manifestaciones no solo desde lo musical, sino como 
paisajes culturales que se construyen desde la idea de territorio. 

A través del análisis del caso concreto de la música mákina en Cataluña, 
destaca cómo la dispersión geográfica, el uso del automóvil y la 
tecnificación del espacio construyen una espacialidad específica vinculada 
a la experiencia que propone esta manifestación cultural. Esta perspectiva 
permite comprender el papel activo del entorno en la producción de 
experiencias colectivas, desbordando la noción de patrimonio inmaterial 
como algo puramente intangible. 

Se propone así una revisión crítica de los marcos teóricos del patrimonio, 
abogando por una lectura integrada del espacio y las expresiones culturales. 

Palabras clave: Espacio de la fiesta, Paisaje cultural, Música electrónica de 
baile, Música mákina, Cataluña.

Abstract 

The article explores the relationship between intangible heritage and the 
built environment through the study of electronic dance music scenes. 
It questions the separation between material and immaterial elements 
in the configuration of cultural heritage and proposes a perspective that 
understands these manifestations not only from a musical standpoint, but 
as cultural landscapes constructed from the notion of territory. 

Through an analysis of the specific case of mákina music in Catalonia, it 
highlights how geographical dispersion, the use of automobiles, and the 
technification of space give rise to a specific spatiality tied to the experience 
this cultural expression offers. This approach allows for an understanding 
of the active role of the environment in the production of collective 
experiences, challenging the notion of intangible heritage as something 
purely immaterial. 

The article thus calls for a critical revision of heritage theory, advocating for 
a more integrated reading of space and cultural practices.

Keywords: Party space, Cultural landscape, Electronic dance music, Mákina 
music, Catalonia.
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El concepto de patrimonio estaba ligado, originalmente, al conjunto 
de bienes materiales generalmente conformado por monumentos y 
edificaciones de valor excepcional, cuya conservación correspondía 
a una mirada selectiva y “nómada”,1 que se ha ido adaptando a los 
condicionantes culturales de las diferentes sociedades a lo largo del 
tiempo. Conforme nos acercamos a la actualidad, esta visión inicial de lo 
que se consideraba patrimonio se mostró limitante ante la pluralidad de 
la cosmovisión de las sociedades contemporáneas. 

A medida que avanzaba el siglo XX, el concepto de patrimonio abrió la 
mirada a las nuevas sensibilidades sociales, haciéndose cargo del legado 
cultural de las diferentes comunidades e integrando no solo la herencia 
material, sino también la inmaterial. En este proceso de apertura han 
tenido cabida elementos antes ignorados, como el patrimonio industrial, 
el patrimonio inmaterial o los paisajes culturales, reconociendo el valor 
de la memoria colectiva en la compleja variabilidad de sus expresiones y 
desafiando la distinción entre alta y baja cultura. 

Un buen ejemplo es la inclusión de la Cultura del Techno de Berlín como 
parte del Patrimonio Inmaterial de la Unesco en 2024,2 un hito que nos 
habla de una parte importante de la historia reciente de Berlín y que 
nos ayuda a entender desde un punto de vista diferente lo que supuso 
la escena del Techno para la reunificación alemana después de la caída 
del Muro.3 Sin embargo, esta clasificación dentro del inventario del 
patrimonio inmaterial presenta un problema, no tanto por la inclusión 
de la cultura del techno, sino por la exclusión de su entorno construido, 
de los espacios donde tiene lugar la fiesta, que son indefectiblemente 
materiales. Sin prestar la debida atención a los lugares y ubicaciones 
donde se desarrolla la Cultura del Techno de Berlín, estamos obviando 
un componente esencial de esta manifestación cultural, sin el cual no es 
posible comprenderla en su totalidad, constituyéndola como algo estéril 
al separar lo originario de su origen. 

Este artículo pretende, por un lado, poner en valor el entorno material 
no solo de la escena techno berlinesa, sino de las múltiples escenas de 
la música electrónica de baile, de los espacios que las conforman y los 
lugares donde se desarrollan. Por otro, ahondar en el caso concreto de la 
música mákina, entendiendo que forma parte del patrimonio cultural de 
la sociedad española de finales del siglo XX. Para entender en su totalidad 
las implicaciones de este patrimonio “inmaterial” será necesario abordarlo 
como un paisaje cultural que se construye desde la idea de territorio: la 
dispersión geográfica de los clubes, la carretera, los signos o el parking 
serán cuestiones fundamentales para la comprensión del fenómeno 
mákina. Gran parte de estas cuestiones son extrapolables a diversas 
escenas de la música electrónica de baile como el house de Chicago, el 
techno en Detroit, el acid house en Londres o el bakalao en Valencia entre 
otras. Para ello, hay que señalar sus puntos de convergencia y comenzar 
aclarando qué tipo de fiestas se celebran en estos espacios.

Existe una gran variedad de manifestaciones culturales que están ligadas al 
espacio en mayor o menor medida, sin embargo, esta consideración toma 
una dimensión superior cuando nos referimos a la relación que existe entre 
la música electrónica de baile y su entorno construido: el espacio de la fiesta. 

Una espacialidad itinerante
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de estos espacios como se indicará 
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Eso sí, es necesario distinguir a qué tipo de fiestas estamos haciendo 
referencia. No entra en esta categoría cualquier tipo de fiesta en la que 
suene música electrónica, pues se podría entender que este tipo de 
música es aquella producida con medios electrónicos y, a día de hoy, 
prácticamente toda la música que se reproduce en los clubes y salas en 
un contexto festivo se encuentra inserta dentro de esta categoría. 

El tipo de fiesta que ocupa el artículo es aquella donde la multitud (y no 
el artista) es la protagonista y donde se reproduce una música que es 
intensamente física en dos sentidos: el primero, y más obvio, es que es un 
tipo de música que está pensada para bailar, casi de manera inevitable; 
el segundo es que está diseñada para escucharse en el entorno concreto 
de los clubes, donde la vibración sonora que emana de los sound systems 
permea y hace vibrar al cuerpo entero, que deviene tímpano.4 Es una 
experiencia que no puede reproducirse en casa, con un equipo doméstico 
o con unos cascos, pues limita la experiencia que ofrece la música 
electrónica de baile: una comunión sensorial que experimenta todo el 
público de la pista a través del trance colectivo inducido por los ritmos 
y el baile. Es una creación comunitaria que va más allá de los propios 
individuos, como indica Ana Gorostizu: 

Nos disociamos de una parte de nuestra individualidad en favor 
de la creación de una situación colectiva y conectamos con esas 
otras partes, también disociadas, de las personas que tenemos 
a nuestro alrededor.5

Por tanto, cuando mencionamos el espacio de la fiesta de las diferentes 
escenas de la música electrónica de baile estamos haciendo referencia 
a esta experiencia espacial extendida colectivamente que permite 
entenderlas casi como un caso único. Para facilitar el acceso a este estado 
de trance comunitario, el espacio construido se tecnifica para potenciar las 
sensaciones y sinergias que lo propician e inducen, independientemente 
de la variedad de formas que pueda presentar el lugar donde sucede la 
fiesta. Podríamos clasificar estas tecnologías en tres categorías: acústicas, 
psicotrópicas y lumínicas.6 De la tecnología acústica ya hemos hablado, 
pues, aunque pudiéramos extendernos puntualizando algunas otras 
cuestiones, lo principal y más importante es el sound system, cómo 
condiciona la escucha y sus efectos sobre el cuerpo. Con respecto a las 
psicotrópicas, la escena de la música electrónica de baile está muy ligada 
a la cultura de la droga y a su consumo (aunque no siempre es así, como 
sucede con la primera escena techno de Detroit7). 

Parcialmente porque parte de esta música está diseñada con el objetivo 
de potenciar los efectos subjetivos de algunas sustancias, pero, sobre 
todo, porque la manera en que este tipo de música opera en el oyente 
es muy similar a la manera en que lo hace la droga.8 Las condiciones 
lumínicas resultan igualmente relevantes. Tecnologías como la luz láser, 
la luz ultravioleta o la luz estroboscópica son habituales en los clubes y 
es que, por ejemplo, la exposición a este último tipo de luz intensifica las 
ondas alfa del cerebro, estableciendo conexiones entre distintas zonas 
cerebrales y llevando: 

El sistema cognitivo a una nueva dimensión.9 
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Además de la propia música, todos estos factores son determinantes para 
lograr sumirse en la experiencia que propone la música electrónica de 
baile, los cuales son difícilmente reproducibles es un entorno doméstico. 
La operación se torna prácticamente imposible cuando entendemos que 
la masa de individuos danzantes es imprescindible, pues en el trance de 
la danza la vibración de cada individuo reverbera con la masa, y buscan 
los límites de su cuerpo a través del baile. La tecnificación arquitectónica 
por adición hace factible una espacialidad itinerante, capaz de colonizar 
cualquier entorno construido: 

Los sonidos nómadas que pincharon los DJ hicieron habitable 
aquel territorio mediante el baile, abrieron la puerta a que lo 
inmanente poblase nuestra subjetividad y que, de ese modo, 
conectase con todas las demás que tenemos cerca.11

Llegados a este punto, cabría preguntarse si realmente cualquier tipo 
de espacio es susceptible de convertirse en un lugar idóneo para una 
fiesta de estas características, dado que siempre puede ser colonizado y 
transformado a través de la tecnificación de la arquitectura. La respuesta 
corta a esta pregunta es que sí, cualquier espacio lo es potencialmente. Sin 
embargo, esta simplificación pasa por alto los pormenores y reflexiones 
más importantes de la relación entre la música electrónica de baile y su 
entorno construido. Sí, cualquier tipo de espacio puede transformarse en 
el espacio de la fiesta, pero no, nunca es cualquier tipo de espacio.

Existen unas constantes comunes entre las diferentes escenas que es 
necesario considerar para entender en profundidad el tipo de espacios que 
conforman el fondo de escena material de la música electrónica de baile.

Desde un punto de vista cultural, la vinculación con el consumo de 
drogas de estas manifestaciones culturales y el hecho de tratarse de una 
forma de ocio generalmente basada en el hedonismo y los excesos son 
cuestiones que provocan rechazo por parte de la opinión pública.12 Las 
fiestas relacionadas con la música electrónica de baile y el movimiento 
rave se han encasillado siempre como expresiones culturales de menor 
valor dentro de la dicotomía alta-baja cultura.

La persecución y marginalización intencionada de muchas de estas escenas 
por parte de la esfera política se debe a la descapitalización de algunos estos 
espacios (por ejemplo, las raves) y las lógicas y prácticas de organización 
comunitaria implicadas en su producción y mantenimiento que, en muchas 
ocasiones, operan al margen de la legalidad.13 Esto es una respuesta 
al acoso que este tipo de eventos sufren por parte de las autoridades 
y los medios de comunicación, al cierre de los espacios y expulsión de 
los centros urbanos hacia las periferias y a la necesidad de organizarse 
colectivamente para encontrar un espacio de representación en las formas 
de ocio de las sociedades donde surge y se desarrolla este tipo de música.14

La elección del espacio
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La comprensión de muchas de las escenas de la música electrónica 
no tiene que ver únicamente con la propia música, ni siquiera con sus 
espacios concretos, pues al estar diseminada por el territorio engloba 
muchos más aspectos que la introducen dentro de la categoría de 
paisaje cultural. El caso concreto de la música mákina es un buen 
ejemplo que sirve para ilustrar todas estas cuestiones y que forma 
parte de la herencia cultural de la España de finales del siglo XX. 

Con una perspectiva centrada en la identidad de los colectivos que 
conforman las diferentes escenas es importante subrayar que en muchas 
ocasiones se trata de comunidades marginalizadas o discriminadas que 
encuentran en este tipo de eventos una vía de escape y un espacio de 
aceptación e identificación colectiva.15 Bien por cuestiones de raza, 
género, orientación sexual o clase las subjetividades imperantes suelen 
estar dislocadas con respecto al canon imperante en las sociedades 
donde surgen este tipo de escena. 

Todos estos factores tienen una relación directa con la elección de los 
espacios. Debido a las presiones culturales y políticas, la mayoría de estos 
lugares no permanecen abiertos durante mucho tiempo o, incluso, duran 
lo que dura la fiesta, como en el caso de las raves o de las fiestas puntuales. 
En el caso de los clubes y discotecas, terminan cerrando antes o después 
debido a multas y sanciones o porque no se renuevan las licencias. El 
objetivo es poder expulsarlos de los centros urbanos a la periferia. 
Este hecho es bastante relevante si entendemos que una discoteca, en 
realidad, está inserta dentro de una red de soporte conformada por otro 
tipo de locales, negocios y personas que orbitan a su alrededor y que son 
codependientes. 

También suponen una parte central de las formas de ocio o una ‘vía 
de escape’ y diversión a muchos vecinos del área, para los cuales, este 
tipo de locales, lejos de ser una molestia, se convierten en espacios 
socioculturales de relevancia dentro del tejido urbano de los barrios en 
los que residen. La realidad es que, sin esta conexión con la red social y 
económica de los centros urbanos, este tipo de espacios resultan mucho 
más vulnerables ante la presión administrativa y la posibilidad de cierre 
se convierte en una variable a tener en cuenta. Esta es la razón por la que, 
en su mayoría, estos lugares suelen ubicarse en puntos liminales o terrain 
vague distribuidos por el territorio.16 La disponibilidad y la posibilidad de 
acceso a los espacios por parte de los individuos también es un factor 
relevante que se debe considerar. 

Recuperando la cuestión de si, gracias la espacialidad itinerante que 
permite la tecnificación de los espacios, cualquier espacio es viable 
para convertirse en una ubicación, podemos responder que debido a 
las diversas presiones culturales y políticas y a la disponibilidad de los 
espacios para los colectivos que componen la escena, únicamente son 
posibles estas ubicaciones liminales diseminadas por el territorio. Por 
tanto, la comprensión de la componente material de esta manifestación 
cultural solo puede hacerse a través de una lectura del paisaje que se 
construye desde la escala del territorio y en el que no solo participan los 
espacios, sino componentes como la carretera, los signos o el parking.

El caso concreto de la música mákina
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Surge como una variante del bakalao valenciano y es característica de 
Cataluña, aunque realmente son dos estilos prácticamente idénticos que 
se nominaron de manera diferente por su origen geográfico. Conforme 
evolucionaron adquirieron matices que los diferenciaban, pero ambos 
se pueden englobar dentro de lo que se conoce como música hardcore. 
Se desarrolla desde finales de los años ochenta y se prolonga durante 
los noventa y hasta los primeros años de la década de los 2000. El 
fenómeno de la música mákina y su evolución se vieron afectados por 
los fenómenos urbanos de la Barcelona de los JJOO y por las decisiones 
políticas y administrativas que se tomaron con el objetivo de lograr un 
Modelo Barcelona que mostrar internacionalmente.17 Dentro de este 
modelo se promovía una identidad colectiva en la que las subjetividades 
de la escena mákina no tenían cabida.18 

Entre las diferentes medidas que se tomaron cabe destacar la regulación 
de los horarios de apertura en el año 1989, el cierre de locales en áreas 
colindantes a las zonas de descanso de los deportistas olímpicos y la 
limitación de hora de cierre que en la práctica prohibía los afterhours, 
sin mencionar las numerosas redadas, sanciones, cierres provisionales 
y las negativas a la renovación de las licencias de actividad que fueron, 
progresivamente, expulsando los espacios de la música mákina a la 
periferia de Barcelona y las ciudades del cinturón industrial.19

Construir un club desde cero incorporando en el proceso de diseño 
arquitectónico las características que este espacio requeriría no tenía 
demasiado sentido si consideramos que podía cerrarse en menos de cinco 
años. Colonizar un espacio disponible y adaptarlo mediante la tecnificación 
del mismo era una solución mucho más adecuada y, si lo cerraban, era 
posible trasladarse a otro lugar y hacer que funcionase de la misma manera. 

Figura 1. Mapas con las ubicaciones 
de los clubes (en activo) que incluían 
mákina en sus sesiones hasta cada 
uno de los años que se señalan en los 
encabezados. 
© Javier Marcuello, 2025.
Elaborado a partir de fuentes primarias 
testimoniales y blogs especializados.
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El nombre de algunas discotecas 
como “Kontrol” o “Chasis” 
hacen referencia a elementos o 
cuestiones que tienen que ver con 
los coches o con la conducción por 
carretera y los logotipos de algunas 
discotecas como Pont Aeri o Chasis 
recuerdan a marcas de coches 
deportivos.

20

De esta manera el acceso era mucho más sencillo desde carretera 
y no era necesario entrar en los núcleos poblacionales. Otra de las 
consecuencias derivadas de la elección de este tipo de ubicaciones era 
la traducción material que tenía la relación entre el club y la carretera. 
Los desplazamientos por carretera a altas velocidades, durante la 
noche en muchas ocasiones y, por tanto, con visibilidad reducida, y la 
posible conducción alterada por el consumo de sustancias requerían 
de elementos identificativos para acceder con la mayor facilidad a las 
ubicaciones de los clubes. Si estos espacios se colonizaban durante un 
periodo de tiempo (que no tenía por qué ser muy largo) a través de la 
adición de tecnología para su acondicionamiento, la relación entre el 
lenguaje exterior del edificio y lo que sucedía dentro no era directa. Los 
únicos elementos identificativos exteriores no se situaban en la fachada 
de los edificios, sino que se trasladaban a la carretera para que fuera más 
fácil poder identificarlos durante los desplazamientos. (Fig.3, 4, 5 y 6)

Estos signos también formaban parte del paisaje mákina y su lenguaje 
(formas, colores, tipografías) muchas veces hacía referencia a los 
automóviles, a la velocidad o a cosas que se consideraban “extremas”.20 

La regulación de los horarios y la dispersión de estos lugares por el 
territorio tuvieron un efecto muy concreto sobre el fenómeno mákina, 
pues las fiestas ya no podían prolongarse durante varios días, sino que 
debían sucederse unas a otras conforme los locales cerraban y abrían 
para cumplir con los requisitos de la normativa. Era necesario trasladarse 
de un lugar a otro y debido a las grandes distancias entre los clubes (Fig.1), 
que habían sido expulsados de los centros urbanos, el coche se convirtió 
en un requisito fundamental y en parte indisoluble de la cultura mákina. 
No era una cuestión de fiestas individuales, el acontecimiento duraba 
varios días (generalmente de viernes a domingo, aunque en ocasiones y 
para algunos usuarios, se extendía durante más días) y el desplazamiento 
entre clubes formaba parte del mismo. El coche y el viaje por carretera se 
convirtieron también en parte de la fiesta y, por tanto, en un componente 
más del paisaje cultural de la mákina. 

Tanto es así que, dentro de la disponibilidad de espacios colonizables, 
se seleccionaban ubicaciones que estuviesen ligadas a las principales 
vías de comunicación rodadas y a los nudos de comunicación. (Fig.2) 

Figura 3. Cartel de la discoteca Pont 
Aeri (Manresa, España, 2000). Luis 
Giménez Rubio, El cadáver de Pont Aeri. 
Disponible en https://luisenelbosque.
com/portfolio/el-cadaver-pont-aeri/
(Última consulta junio 2025)
© Luis Giménez Rubio, 2000. 

Figura 2. Ortofotos históricas de la 
ubicación de diferentes discotecas 
y su relación con su entorno vial. De 
arriba a abajo y de izquierda a derecha: 
Área Concor (Sabadell, España, 1995), 
Chasis (Mollet del Vallès, España, 
2003), Fòrum (Terrassa, España, 1994), 
Gran Velvet (Badalona, España, 1994), 
Pont Aeri (Vallgorgina, España, 2002), 
Scorpia, Central del Sonido (Ódena, 
España, 1994). 
© Javier Marcuello, 2025. 
Collage elaborado a partir de las 
ortofotos obtenidas en el comparador 
histórico del ICGC. 
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En parte por el tipo de música rápida y de connotaciones hardcore que 
era la mákina, pero también por la vinculación de esta escena con los 
coches y la carretera.

La dependencia absoluta del medio de transporte privado y la sucesión 
de fiestas en diversas localizaciones hacían necesario un espacio con 
capacidad para tantos vehículos. De este modo, el parking se incorporó 
como elemento necesario a muchas de las discotecas (Fig.7), convirtiéndose 
en un espacio con autonomía propia que adquiría una nueva categoría 
dentro de los propios eventos. Se producía un intercambio de usuarios 
entre el interior y exterior de la discoteca constante, pero la fiesta no se 
detenía: los coches se equipaban con potentes equipos de audio para no 
interrumpir la fiesta al salir del interior del club o para continuar con ella 
por la mañana si todavía no se estaba en condiciones para conducir un 
vehículo, antes de ir a la siguiente. Es decir, el parking actuaba como una 
sala más dentro de las propias discotecas. 

Figura 7. Ortofotos históricas donde 
se señala (mediante un resaltado 
en rojo) la superficie de parking de 
diferentes discotecas (contorneadas 
con rojo y discontinuas). De arriba a 
abajo y de izquierda a derecha: Kódigo 
(Gavà, España, 1994), Scorpia, Central 
del Sonido (Manresa, España, 1996), 
Scorpia, Central del Sonido (Ódena, 
1994), XQUE? (Calella de Palafruguell, 
España, 1995), Chasis (Mataró, España, 
1997), Fòrum (Terrassa, España, 1994). 
© Javier Marcuello, 2025. 
Collage elaborado a partir de las 
ortofotos obtenidas en el comparador 
histórico del ICGC. 

Figura 4. Fotografía del cartel de la 
discoteca Chasis (Mataró, C/ Newton, 
1997, España). 
© Archivo Municipal de Mataró.

Figura 5. Fotografías del cartel de 
la discoteca Gran Velvet (Badalona 
(España, 1994). “El lugar más excitante 
del mundo ¡Gran Velvet!”, Makineros, 
29 de mayo de 2016.
Disponible en http://makineros.com/
el-lugar-mas-excitante-del-mundo-
gran-velvet/
(Última consulta diciembre 2025)

Figura 6. Fotografía del cartel de la 
discoteca Scorpia, Central del Sonido 
(Cubelles, España, 1996). Sara Von 
Hammersmark, “Discoteca Central 
Scorpia”, Forgotten And Magic Places, 
mayo 2014. Disponible en https://
forgottenmagicplaces.blogspot.
com/2014/05/discoteca-central-
scorpia.html
(Última consulta diciembre 2025)
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Robert Venturi, Denise Scott 
Brown y Steven Izenour, 
Aprendiendo de Las Vegas (Gustavo 
Gili, 2023), 19-76.

21

La asunción de las sociedades actuales de integrar dentro de la 
consideración de patrimonio nuestra herencia cultural, incluso aunque 
esta sea inmaterial, como pueden ser las manifestaciones musicales es 
un hecho remarcable y de gran valor. Sin embargo, no debe modificarse 
únicamente el propio concepto de patrimonio, sino la manera que 
tenemos de entenderlo y atenderlo. Manifestaciones culturales como las 
diferentes escenas de la música electrónica de baile forman en algunos 
casos, como el techno de Berlín, parte reconocida de nuestro Patrimonio 
Inmaterial, mientras que en otros casos todavía no han recibido ese 
reconocimiento. 

Deberíamos prestar especial atención a aquellas expresiones que pudieron 
suscitar una determinada falta de interés en su momento fundacional 
al verse afectadas por la dicotomía entre alta y baja cultura y, por este 
motivo, su legado pueda perderse parcialmente al no quedar inscrito en 
los registros oficiales. Existe una correlación directa entre la construcción 
del entorno material, los fenómenos urbanos y la emergencia de muchos 
regímenes culturales. Estudiarla, ponerla en valor y conservarla puede 
ayudar a comprender desde diferentes perspectivas nuestras sociedades 
y como se configuran.

El reto futuro pasa por analizar en profundidad el Patrimonio Inmaterial y 
su relación con el entorno construido. En escenas como las de la música 
electrónica de baile, esta relación es directa. Este tipo de experiencias 
trascienden más allá de la propia música, tal y como se ha explicado en 
este artículo, y son totalmente dependientes de su entorno construido. 
Este no se limita únicamente a sus espacios, sino que engloba paisajes 
culturales completos que se construyen desde el territorio. Clasificar el 
valor colectivo que suponen estas expresiones musicales como inmaterial 
o intangible supone también separar lo originario de su origen, con las 
limitaciones a su comprensión que ello conlleva. 

Tanto el parking como el coche, la carretera o los signos eran una parte 
importante de la experiencia mákina, tan relevante como las propias 
fiestas. Es una situación similar a la que retratan Venturi, Scott Brown e 
Izenour en el Strip comercial de Las Vegas.21 Por este motivo es necesario 
hablar de paisaje cultural cuando nos referimos a la música mákina, pues 
la experiencia trascendía más allá de la propia música, incluso, más allá 
de los clubes y discotecas. 

Corolario

Figura 8. Exterior de la discoteca 
Scorpia de Ódena, años después 
de su cierre. Imagen extraída de 
la ficha Antiga Discoteca Scorpia, 
Inventario del Patrimonio Histórico, 
Arquitectónico y Ambiental de 
Òdena, Diputación de Barcelona, 
Servicio del Patrimonio Local y 
Ayuntamiento de Òdena (Barcelona, 
2013). Disponible en https://
patrimonicultural.diba.cat/sites/
default/files/imatges/08143/57083-
foto-08143-10-1.jpg
(Última consulta diciembre 2025)
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Además, es fundamental comprender que este tipo de paisajes 
culturales forman parte de un proceso relacional y temporal, por lo que 
la interacción entre la fiesta y el medio construido está situada en unos 
tiempos concretos. En este sentido, el paisaje de la música mákina (y el de 
muchas otras escenas de música electrónica de baile) no es únicamente 
una suma de espacios, sino la articulación dinámica de esos nodos con 
los flujos, las tecnologías y las prácticas corporales y rituales que cobran 
sentido en horarios y recorridos determinados. (Fig.9)

La itinerancia y la temporalidad operan como fuerzas configuradoras: 
la regulación de los horarios, las estrategias de clausura y la expulsión 
progresiva hacia la periferia reconfiguran la red de lugares disponibles y, 
con ello, la morfología del paisaje cultural. De esta manera, la condición 
transitoria de muchas ubicaciones (clubes con una vida muy corta, 
afterhours ilegales o raves que duran una o dos noches) convive con 
huellas materiales más duraderas, haciendo de estos paisajes culturales 
un palimpsesto de prácticas temporales y trazas espaciales. (Fig.8, 10 y 11)

No se trata solo de la música en sí, sino de la experiencia que propone 
la música electrónica de baile lo que la convierte en parte de nuestro 
Patrimonio Inmaterial, experiencia que está indisolublemente ligada a 
unos flujos temporales y relacionales y, sobre todo, a unos espacios muy 
materiales. 

Figura 10. Exterior de la discoteca 
Pont Aeri de Manresa, años después de 
su cierre. Imagen tomada de “Borran 
la huella de una de las discotecas más 
icónicas de los noventa,” El Món, 18 
enero 2024. 
© Mar Martí (ACN), 2024.
Disponible en https://elmon.cat/es/
sociedad/borran-discoteca-mitica-
puente-aereo-787299/
(Última consulta diciembre 2025)

Figura 11. Exterior de la discoteca 
Silvi’s de Gavà, que se convirtió en una 
filial de Nau B-3, años después de su 
cierre.  
© Imagen extraída del perfil de 
Facebook de José Carlos, publicada el 8 
de abril de 2021. 
Disponible en https://www.facebook.
com/
(Última consulta diciembre 2025)

Figura 9. Diagrama de la ruta de “la 
festa”. La dirección y las conexiones se 
establecen por la ruta que se seguía 
normalmente, no por su situación 
geográfica, que no es coincidente 
con la distribución que aparece en la 
imagen. 
Fotograma extraído de Ciudadano 
Fernando Gallego: Baila o Muere.
© Salgado y Rodríguez, 2017.
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